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PALABRAS DE BIENVENIDA DE 

SU MAJESTAD EL REY JUAN CARLOS I 

AL PAPA BENEDICTO XVI 

Aeropuerto de Manises 

Sábado 8 de julio de 2006 

Santidad,  

Permitidme manifestaros el gran honor y la especial satisfacción que la Reina y yo 
sentimos al poder recibiros esta mañana en Valencia, al inicio de una Visita que 
esperábamos con particular interés.  

Agradecemos a Vuestra Santidad las sentidas palabras de cariño y aliento que habéis 
dirigido a Valencia y a España entera, aún conmocionadas por la terrible tragedia de 
principios de esta semana, que ha costado la vida a cuarenta y dos ciudadanos y 
causado numerosos heridos.  

La presencia de Vuestra Santidad entre nosotros trae un gran consuelo para todos y, 
muy en particular, para las familias que acaban de perder a sus seres queridos.  

Ésta es la primera vez que, como Sumo Pontífice, pisáis tierra española. Os damos de 
corazón nuestra más afectuosa bienvenida, y os deseamos una muy feliz estancia en 
España.  

Mantenemos muy presente en nuestra memoria la hermosa y emotiva ceremonia que, 
hace poco más de un año, dio inicio a Vuestro Pontificado, así como la muy amable y 
entrañable audiencia que, pocos meses después, Vuestra Santidad tuvo a bien 
concedernos en Vuestra residencia en Castelgandolfo.  

Con tal motivo, ya nos hicisteis partícipes de Vuestro profundo afecto por España y de 
Vuestra ilusión por acudir a esta importante cita en Valencia.  

Un afecto que arranca de Vuestro amplio conocimiento de nuestra Historia y que, 
sabemos, habéis cultivado en las numerosas ocasiones previas en que habéis viajado a 
nuestro país.  

Madrid, El Escorial, Salamanca, Ávila, Toledo, Pamplona y Murcia fueron etapas de 
Vuestra intensa actividad pastoral y académica en España como Cardenal Prefecto de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe. Seis importantes conferencias y una homilía son 
el centro de la huella de Vuestro paso por nuestras tierras; una huella de alto contenido 
teológico que la Conferencia Episcopal Española ha recogido en un hermoso libro.  

Hoy Os recibimos, Santo Padre, en esta histórica y luminosa ciudad de Valencia. 
Apreciamos y agradecemos, en muy alto grado, que hayáis escogido a España como 
destino de uno de los primeros Viajes pastorales de Vuestro Pontificado.  

Constituye para nosotros un reconocimiento a la intensidad y profundidad de los lazos 
que, desde hace tantos siglos, vinculan a la Iglesia y a España, y que cuentan desde 
hace casi tres décadas, con un marco de entendimiento acorde con las disposiciones de 
nuestra Constitución.  
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Unos lazos que merecieron siempre la afectuosa y generosa dedicación de Vuestro 
predecesor, Su Santidad el Papa Juan Pablo II, esa gran figura universal de imborrable 
recuerdo, que nos visitó en cinco ocasiones y a quien hoy quiero rendir un sentido 
homenaje como infatigable luchador de las causas más nobles, como probado amigo de 
España, a la que siempre colmó con el calor de su respaldo y el ánimo de su aliento.  

Llegáis a España en el año en que celebramos el Quinto Centenario del nacimiento de 
San Francisco Javier. Un ilustre hijo de España, ejemplo de firmes convicciones, de 
generosa atención a los más necesitados, de respetuoso amor hacia los seres humanos 
de distintas latitudes, credos y culturas, y paradigma de solidaria entrega a los demás.  

Proclamado por la Iglesia, a muy justo título, Patrón de todos los misioneros del mundo, 
la huella de ese gran navarro que fue San Francisco Javier sigue presente en la vocación 
abierta y solidaria que anima a la sociedad española y distingue, en particular, a nuestra 
juventud.  

La España que Os acoge, Santidad, es un país moderno, dinámico y solidario, una 
antigua y gran Nación plural y diversa, fiel a sus tradiciones, amante de la paz, la justicia 
y la libertad.  

Un país que, en las últimas décadas, y gracias al esfuerzo de todos los españoles, ha 
vivido el más largo período de modernización y prosperidad de toda su Historia, en un 
clima de estabilidad fruto del marco de concordia, respeto mutuo y convivencia 
democrática que nos hemos querido dar.  

Santidad,  

En Valencia Os esperan muchos miles de españoles y de fieles de todo el mundo, 
venidos para asistir al “Quinto Encuentro Mundial de las Familias".  

La Iglesia Católica tiene puestos sus ojos en dicho Encuentro. Un Encuentro volcado 
sobre la familia, núcleo esencial de la vida, de la transmisión de valores y de la 
formación del ser humano.  

Desde esta Comunidad Valenciana, semillero de muchas vocaciones, y desde la ciudad 
de Valencia, convertida estos días en capital mundial de las familias cristianas, millones 
de personas van a poder seguir a Vuestra Santidad a través de los medios de 
comunicación.  

Conocemos Vuestra incansable entrega a la Iglesia. Como hombre de oración y 
pensamiento profundo, Os habéis pronunciado sobre las principales alegrías y 
preocupaciones del ser humano.  

Desde el respeto a la dignidad humana, no podemos permanecer impasibles ante las 
guerras, el terrorismo, la violencia, el hambre, la pobreza, la injusticia, la violación de los 
derechos humanos o la falta de libertad. Requieren de nuestro compromiso y entrega 
para borrarlos de la faz de la tierra.  

Santidad,  

Vuestra esperada estancia entre nosotros, Vuestra palabra y Vuestro aliento servirán, sin 
duda, para reforzar la amplia admiración y el respeto que Vuestra persona suscita.  
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Os reitero la más cordial bienvenida en nombre del pueblo español, del Gobierno de 
España, de las autoridades autonómicas y locales de Valencia, así como en nombre de 
toda mi Familia y en el mío propio.  

Muchas gracias, Santo Padre, por venir a España, y muy feliz estancia en esta querida 
tierra de Valencia, que hoy os brinda su mayor hospitalidad. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE 
EN LA CEREMONIA DE BIENVENIDA 

Aeropuerto de Manises 
Sábado 8 de julio de 2006 

 Majestades;  
señor presidente del Gobierno y distinguidas autoridades;  
señores cardenales y hermanos en el episcopado;  
queridos hermanos y hermanas:  

1. Con gran emoción llego hoy a Valencia, a la noble y siempre querida España, que tan 
gratos recuerdos me ha dejado en mis precedentes visitas para participar en congresos y 
reuniones.  

2. Saludo cordialmente a todos, a los que están aquí presentes y a cuantos siguen este 
acto por los medios de comunicación.  

Agradezco a su majestad el rey don Juan Carlos su presencia aquí, junto con la reina y, 
especialmente, las palabras de bienvenida que me ha dirigido en nombre del pueblo 
español.  
 
Expreso también mi deferente reconocimiento al señor presidente del Gobierno y a las 
demás autoridades nacionales, autonómicas y municipales, manifestándoles mi gratitud 
por la colaboración prestada para la mejor realización de este V Encuentro mundial.  
 
Saludo con afecto a monseñor Agustín García-Gasco, arzobispo de Valencia, y a sus 
obispos auxiliares, así como a toda la archidiócesis levantina que me ofrece una calurosa 
acogida en el marco de este Encuentro mundial, y que estos días acompaña en el dolor a 
las familias que lloran por sus seres queridos, víctimas de un trágico episodio, y que se 
siente cercana también a los heridos.  
 
Mis afectuosos saludos se dirigen también al presidente del Consejo pontificio para la 
familia, cardenal Alfonso López Trujillo, así como a los demás cardenales, al presidente y 
miembros de la Conferencia episcopal española, a los sacerdotes, a las personas 
consagradas y a todos lo fieles laicos.  
 
3. El motivo de esta esperada visita es participar en el V Encuentro mundial de las 
familias, cuyo tema es "La transmisión de la fe en la familia". Mi deseo es proponer el 
papel central, para la Iglesia y la sociedad, que tiene la familia fundada en el matrimonio. 
Esta es una institución insustituible según los planes de Dios, y cuyo valor fundamental la 
Iglesia no puede dejar de anunciar y promover, para que sea vivido siempre con sentido 
de responsabilidad y alegría.  
 
4. Mi venerado predecesor y gran amigo de España, el querido Juan Pablo II, convocó 
este Encuentro. Movido por la misma solicitud pastoral, mañana tendré la dicha de 
clausurarlo con la celebración de la santa misa en la Ciudad de las artes y las ciencias.  
 
Muy unido a todos los participantes, imploraré del Señor, por intercesión de nuestra 
Madre santísima y del apóstol Santiago, abundantes gracias para las familias de España y 
de todo el mundo.  
 
¡Que el Señor bendiga copiosamente a todos vosotros y a vuestras queridas familias!  

© Copyright 2006 - Libreria Editrice Vaticana 



w
w

w
.s

ot
od

el
am

ar
in

a.
co

m ECCLESIA DIGITAL  www.revistaecclesia.info 

 6

MENSAJE DEL SANTO PADRE 
A LOS OBISPOS ESPAÑOLES 

Basílica de la Virgen de los Desamparados 
Sábado 8 de julio de 2006 

  

Queridos hermanos en el episcopado:   
 
Con gozo en el corazón, doy gracias al Señor por haber podido venir a España como 
Papa, para participar en el Encuentro mundial de las familias en Valencia. Os saludo con 
afecto, hermanos obispos de este querido país, y os agradezco vuestra presencia y los 
muchos esfuerzos que habéis realizado en su preparación y celebración. Aprecio 
particularmente el gran trabajo llevado a cabo por el señor arzobispo de Valencia y sus 
obispos auxiliares para que este acontecimiento tan significativo para toda la Iglesia 
obtenga los frutos deseados, contribuyendo a dar un nuevo impulso a la familia como 
santuario del amor, de la vida y de la fe.  
 
En realidad, la solicitud de todos vosotros ha hecho posible que se haya creado ya un 
ambiente de familia entre los mismos colaboradores y participantes de las diversas 
partes de España. Es un aspecto prometedor ante los deseos que habéis expresado en 
vuestro mensaje colectivo sobre este Encuentro mundial, y también una invitación a 
recibir los frutos del mismo para proseguir una incesante e incisiva pastoral familiar en 
vuestras diócesis, que haga entrar en cada hogar el mensaje evangélico, que fortalece y 
da nuevas dimensiones al amor, ayudando así a superar las dificultades que encuentra 
en su camino.  
 
Sabéis que sigo de cerca y con mucho interés los acontecimientos de la Iglesia en 
vuestro país, de profunda raigambre cristiana y que tanto ha aportado y está llamada a 
aportar al testimonio de la fe y a su difusión en otras muchas partes del mundo. 
Mantened vivo y vigoroso este espíritu, que ha acompañado la vida de los españoles en 
su historia, para que siga nutriendo y dando vitalidad al alma de vuestro pueblo.  
 
Conozco y aliento el impulso que estáis dando a la acción pastoral, en un tiempo de 
rápida secularización, que a veces afecta incluso a la vida interna de las comunidades 
cristianas. Seguid, pues, proclamando sin desánimo que prescindir de Dios, actuar como 
si no existiera o relegar la fe al ámbito meramente privado, socava la verdad del hombre 
e hipoteca el futuro de la cultura y de la sociedad. Por el contrario, dirigir la mirada al 
Dios vivo, garante de nuestra libertad y de la verdad, es una premisa para llegar a una 
humanidad nueva. El mundo necesita hoy de modo particular que se anuncie y se dé 
testimonio de Dios que es amor y, por tanto, la única luz que, en el fondo, ilumina la 
oscuridad del mundo y nos da la fuerza para vivir y actuar (cf. Deus caritas est, 39).  
 
En momentos o situaciones difíciles, recordad aquellas palabras de la carta a los 
Hebreos:  "Corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los ojos en el que 
inició y completa nuestra fe:  Jesús, que, renunciando al gozo inmediato, soportó la cruz, 
sin miedo a la ignominia (...), y no os canséis ni perdáis el ánimo" (Hb 12, 1-3). 
Proclamad que Jesús es "el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 16), "el que tiene 
palabras de vida eterna" (cf. Jn 6, 68), y no os canséis de dar razón de vuestra 
esperanza (cf. 1 P 3, 15).  
 
Movidos por vuestra solicitud pastoral y el espíritu de plena comunión en el anuncio del 
Evangelio, habéis orientado la conciencia cristiana de vuestros fieles sobre diversos 
aspectos de la realidad ante la cual se encuentran y que en ocasiones perturban la vida 
eclesial y la fe de los sencillos. Así mismo, habéis puesto la Eucaristía como tema central 
de vuestro Plan de pastoral, con el fin de "revitalizar la vida cristiana desde su mismo 
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corazón, pues adentrándonos en el misterio eucarístico entramos en el corazón de Dios" 
(n. 5). Ciertamente, en la Eucaristía se realiza "el acto central de transformación capaz 
de renovar verdaderamente el mundo" (Homilía en Marienfeld, Colonia, 21 de agosto de 
2005).  
 
Hermanos en el episcopado, os exhorto encarecidamente a mantener y acrecentar 
vuestra comunión fraterna, testimonio y ejemplo de la comunión eclesial que ha de 
reinar en todo el pueblo fiel que se os ha confiado. Ruego por vosotros, ruego por 
España. Os pido que oréis por mí y por toda la Iglesia. Invoco a la santísima Virgen 
María, tan venerada en vuestras tierras, para que os ampare y acompañe en vuestro 
ministerio pastoral, a la vez que os imparto con gran afecto la bendición apostólica.  
 
Valencia, 8 de julio de 2006  

BENEDICTUS PP. XVI 

  

© Copyright 2006 - Libreria Editrice Vaticana 
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BASÍLICA DE LA VIRGEN DE LOS DESAMPARADOS 

ORACIÓN DEL SANTO PADRE POR LAS VÍCTIMAS DEL METRO 

Sábado 8 de julio de 2006 

  

Ante la Virgen de los Desamparados, le pedimos que sea consuelo para todas las familias 
que han sufrido las consecuencias del accidente, que ha sumido en el dolor y el luto a sus 
hijos en esta ciudad. 

Con el corazón puesto en la misericordia divina, recemos todos juntos un Padrenuestro 
en sufragio de quienes están ahora en la presencia de Dios. 

Todos:  

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

Dales, Señor el descanso eterno, 
y brille para ellos la luz perpetua. 
Descansen en paz. Amén. 

  

© Copyright 2006 - Libreria Editrice Vaticana 
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PALABRAS DEL ARZOBISPO DE VALENCIA 

AL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

EN LA PLAZA DE LA VIRGEN DE LOS DESAMPARADOS 

Sábado 8 de julio de 2006 

 
Santo Padre: 
Qué alegría encontrarnos aquí: UNIDOS. 
¡Benvingut a Valencia! ¡Bienvenido a España! 
Esta unión la sentimos más que nunca. Hemos vivido una semana muy intensa. Nuestra 
alegría de encontrarnos se quebró por el dolor de la tragedia. 
Pero estamos en familia. Es decir, estamos juntos, unidos por amor, en las alegrías y en 
las penas, en las buenas y en las adversas circunstancias. 
Los fallecidos y sus familias son también nuestros muertos y nuestras familias. En estas 
horas de dura prueba, Vuestra Santidad, nos ha sido de gran consuelo. En los primeros 
momentos, con sus oraciones desde Roma. Ahora con su presencia y con su encuentro 
íntimo con las familias de las víctimas. A todos nos ha conmovido la ternura de su 
compañía y la fuerza de su testimonio puesto en Jesucristo, muerto y resucitado. 
GRACIAS. 
En este emblemático lugar, verdadero corazón de Valencia, le doy la más cordial y 
afectuosa bienvenida a esta Ciudad, “cap y casal del Regne”, y a esta Iglesia local 
valentina, que de un extremo a otro se ha preparado con tanto ardor para acogerle. Le 
recibimos con cariño y alegría para presidir el Vº Encuentro Mundial de las Familias, que 
venidas de todo el mundo, desean encontrarse con Vuestra Santidad para proclamar la 
belleza del “evangelio de la vida y de la familia”, que precisa nuestra sociedad. 
            Nos encontramos sobre las raíces cristianas de Valencia. Junto a nosotros están 
las ruinas de la Valencia romana, testigo de los comienzos de la difusión de la Buena 
Nueva de Jesucristo, incluso con el testimonio de los mártires. San Vicente mártir inicia 
nuestra historia cristiana. Las raíces cristianas han germinado acompañadas por la 
intercesión maternal de la Virgen de los Desamparados, nuestra Patrona, ante la cual os 
habéis postrado ahora, uniendo vuestra voz a la de tantos fieles que se acogen a nuestra 
Madre, seguros de encontrar en ella amparo y consuelo. 
Aquí, Santo Padre, veneramos a la Virgen bajo una advocación mariana que, desde sus 
orígenes, nos anima a promover el ejercicio de la caridad con los más necesitados. 
Los valencianos, a los pies de su Madre, reafirman su fe en Dios. Ese Dios del que nos 
habéis recordado en vuestra encíclica que es amor y nos llama a difundirlo en todas 
partes. Este es el marco más adecuado para presentaros la Iglesia en Valencia, rica en 
historia, compromiso evangélico, testimonios de santidad y acción misionera. Hoy, en los 
inicios del Tercer Milenio, la Iglesia en Valencia, quiere seguir siendo evangelizada y 
evangelizadora; instrumento para la íntima comunión con Dios y fraternidad entre todos 
los hombres. Santo Padre: los sacerdotes, religiosos y religiosas que habéis encontrado 
en la Catedral; los seminaristas y familias que llenan esta plaza, los fieles todos de 
Valencia. unidos espiritualmente a nosotros en este momento, os acogen con amor como 
Sucesor de san Pedro. En su nombre, os renuevo sus sentimientos de adhesión y afecto 
filial, que siempre van acompañados de sus oraciones por vuestras intenciones de Pastor 
de la Iglesia universal.  
Santo Padre, para proseguir con nuestro camino eclesial y con nuestra vida de discípulos 
de Jesús, ilumínenos con su palabra y ayúdenos con su Bendición. 
Santo Padre: Bienvenido a su casa, Bienvenido a Valencia. Bienvenido a España. 
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ÁNGELUS 

Plaza de la Virgen 
Sábado 8 de julio de 2006 

  

Queridos hermanos y hermanas: 
   
Al llegar a Valencia, he querido ante todo visitar el lugar que representa el centro de esta 
antiquísima y floreciente Iglesia particular que me recibe:  su bella catedral, donde he 
orado ante el Santísimo Sacramento y me he detenido ante la renombrada reliquia del 
santo Cáliz. Allí he saludado a los obispos, a los sacerdotes, religiosos y religiosas, que 
según su propio ministerio y carisma se esfuerzan por mantener viva la luz de la fe.  
 
Después, ante la Virgen de los Desamparados, que los valencianos veneran con gran 
fervor y profunda devoción, le he implorado que sostenga su fe y llene de esperanza a 
todos sus hijos. Allí, acompañando a las familias de las víctimas del Metro, he rezado 
también con ellas un padrenuestro por el eterno descanso de sus seres queridos.  
 
Ahora deseo saludaros con afecto, queridos seminaristas, acompañados de vuestros 
familiares, que viven con gozo la dicha de vuestra vocación. El amor, entrega y fidelidad 
de los padres, así como la concordia en la familia, es el ambiente propicio para que se 
escuche la llamada divina y se acoja el don de la vocación. Vivid intensamente los años 
de preparación en el seminario, con la ayuda y el discernimiento de los formadores, y 
con la docilidad y confianza total de los Apóstoles, que siguieron a Jesús prontamente. 
Aprended de la Virgen María cómo se acoge sin reservas esta llamada, con alegría y 
generosidad. Esto lo recordamos y lo pedimos precisamente en la bella oración del 
Ángelus que a continuación rezaremos todos juntos, rogando también "al Señor de la 
mies que mande trabajadores a su mies" (Mt 9, 38).  
 
Y ahora, con amor filial y en valenciano, me dirijo a la Virgen, vuestra Patrona. «Davant 
de la Cheperudeta vullc dirli:  "Ampareumos nit i dia en totes les necessitats, puix que 
sou, Verge María, Mare dels Desamparats"».  

«Ante la Cheperudeta quiero decirle:  "Ampáranos noche y día en todas las necesidades, 
ya que sois, Virgen María, Madre de los Desamparados"».  

  

© Copyright 2006 - Libreria Editrice Vaticana 
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Vigilia Encuentro Mundial de las Familias 

Saludo de S. E. Card. Alfonso López Trujillo 

 

Ciudad de las Artes y de las Ciencias 

Valencia, 8 de julio de 2006 

 

Santo Padre:  
Nos congrega en esta noche, bajo el cielo amable de Valencia, el Señor de la familia y de 
la vida, a cuyo servicio estáis como Sucesor de Pedro, quien expresaba a Jesucristo que 
solamente él tenía palabras de vida eterna. Éstas colman todas las aspiraciones del 
hombre, de las familias, unidas bajo su Alianza. Con su revelación nos ha sido dado todo, 
como expresaba San Juan de la Cruz.  
De esta palabra de vida ha emergido de Vuestro corazón la luz de la fe y de la esperanza 
para cambiar la bruma, la tristeza y el dolor de la tragedia reciente que ha golpeado a 
tantas familias, en actitud serena y confiada. Somos un poco de polvo, decía José María 
Pemán, con afanes de Dios. Él da razones para esperar el Encuentro definitivo con quien 
es fuente de la vida.  
Vuestra Santidad ha tenido la bondad de volver a convocar este V Encuentro Mundial de 
las Familias.  
Con profundo gozo hemos venido preparando las celebraciones de fe que os dignáis 
ahora presidir. En estrecha unión con esta dinámica Arquidiócesis de Valencia, por cuyas 
arterias ha circulado en abundancia la santidad, y con la Conferencia Episcopal Española, 
pronta y solícita, vuestro Consejo Pontificio para la Familia se ha sumado a las energías 
de tantos, para preparar esta cita histórica. Sentís cercano y vibrante el cariño de esta 
muchedumbre de fieles que os rodea, como los discípulos a Jesús en la montaña para 
hacer fuertes las razones de vivir. Esto lo experimentan particularmente las familias. Sin 
la presencia del Verbo encarnado, el amor de los esposos no podría ser total, ni seguro el 
servicio de la educación en la fe a los hijos. Sólo en la familia el hombre adquiere una 
plena humanidad. Desde el corazón de Dios se hace consistente el don maravilloso de la 
fe. Este proyecto no se desmorona, sino que cobra renovada vitalidad. Junto a Pedro que 
aferra en sus manos el timón de la nave de la Iglesia, las familias fundadas en el 
matrimonio ahondan su gozoso compromiso que los realiza y libera. El diseño de Dios no 
proviene de la invención humana sino de quien ama personalmente al hombre, lo crea y 
redime, y le brinda la felicidad duradera.  
Santo Padre, habéis fungido como Relator Sinodal del Sínodo sobre la familia que 
fructificó en la Exhortación Apostólica Familiaris consortio, con su abierta proyección 
eclesial y social. La proclamación del Evangelio de la familia y su decidida defensa es 
sello de Vuestro Pontificado. Como institución natural que hunde sus raíces en el amor de 
Dios no os cansáis de repetir, con Vuestro amado predecesor, el Siervo de Dios, Juan 
Pablo II, que en esta causa se juega el futuro de los pueblos, de la misma Iglesia, y el 
porvenir de la evangelización. Hay temas que no son negociables, habéis expresado 
recientemente.  
La fe en las familias, que pasa de mano en mano, como una antorcha, es el mayor regalo 
que reciben los frutos del amor, imagen de Dios, convertidos en Hijos por las aguas 
Bautismales.  
Las Conclusiones del Congreso Teológico-Pastoral, con más de 9.000 participantes, 
inspiradas en la doctrina de la Iglesia que pondremos en Vuestras manos, dan nuevas 
energías para un trabajo de importancia en la pastoral familiar y en el seno de la 
sociedad. También se han llevado acabo Congresos simultáneos sobre los abuelos y 
sobre los hijos.  
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En esta noche queremos ofrecer en la presente celebración de los testimonios, habitual 
en nuestros Encuentros, una rápida visión panorámica de diversos avances, experiencias, 
empeños de la vida y en familia. Formamos una corona de afecto filial y admiración 
entorno a Vuestra persona, Santo Padre, Pastor universal. Está compuesta por un gran 
número de Cardenales, arzobispos y obispos, que presiden sus delegaciones de familias 
de las más diversas latitudes. Gracias, Santo Padre, por acompañar las familias y 
guiarlas en esta peregrinación para su realización según los valores humanos y cristianos 
de que tanto el mundo necesita.  
Con inmensa alegría esperamos Vuestra enseñanza que ilumina al mundo desde Dios que 
es caridad. 
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ENCUENTRO FESTIVO Y TESTIMONIAL 

DISCURSO DEL SANTO PADRE 

Ciudad de las Artes y las Ciencias 
Sábado 8 de julio de 2006 

  

Amados hermanos y hermanas:   
 
Siento un gran gozo al participar en este encuentro de oración, en el cual se quiere 
celebrar con gran alegría el don divino de la familia. Me siento muy cercano con la 
oración a todos los que han vivido recientemente el luto en esta ciudad, y con la 
esperanza en Cristo resucitado, que da aliento y luz aun en los momentos de mayor 
desgracia humana.  
 
Unidos por la misma fe en Cristo, nos hemos congregado aquí, desde tantas partes del 
mundo, como una comunidad que agradece y da testimonio con júbilo de que el ser 
humano fue creado a imagen y semejanza de Dios para amar y que sólo se realiza 
plenamente a sí mismo cuando hace entrega sincera de sí a los demás. La familia es el 
ámbito privilegiado donde cada persona aprende a dar y recibir amor. Por eso la Iglesia 
manifiesta constantemente su solicitud pastoral por este espacio fundamental para la 
persona humana. Así lo enseña en su Magisterio:  "Dios, que es amor y creó al hombre 
por amor, lo ha llamado a amar. Creando al hombre y a la mujer, los ha llamado en el 
matrimonio a una íntima comunión de vida y amor entre ellos, "de manera que ya no son 
dos, sino una sola carne" (Mt 19, 6)" (Compendio del Catecismo de la Iglesia católica, 
337).  
 
Esta es la verdad que la Iglesia proclama sin cesar al mundo. Mi querido predecesor Juan 
Pablo II, decía que "el hombre se ha convertido en "imagen y semejanza" de Dios, no 
sólo a través de la propia humanidad, sino también a través de la comunión de las 
personas que el varón y la mujer forman desde el principio. Se convierten en imagen de 
Dios, no tanto en el momento de la soledad, cuanto en el momento de la comunión" 
(Catequesis, 14 de noviembre de 1979). Por eso he confirmado la convocatoria de este V 
Encuentro mundial de las familias en España, y concretamente en Valencia, rica en sus 
tradiciones y orgullosa de la fe cristiana que se vive y cultiva en tantas familias.  
 
La familia es una institución intermedia entre el individuo y la sociedad, y nada la puede 
suplir totalmente. Ella misma se apoya sobre todo en una profunda relación interpersonal 
entre el esposo y la esposa, sostenida por el afecto y comprensión mutua. Para ello 
recibe la abundante ayuda de Dios en el sacramento del matrimonio, que comporta 
verdadera vocación a la santidad. Ojalá que los hijos contemplen más los momentos de 
armonía y afecto de los padres, que no los de discordia o distanciamiento, pues el amor 
entre el padre y la madre ofrece a los hijos una gran seguridad y les enseña la belleza 
del amor fiel y duradero.  
 
La familia es un bien necesario para los pueblos, un fundamento indispensable para la 
sociedad y un gran tesoro de los esposos durante toda su vida. Es un bien insustituible 
para los hijos, que han de ser fruto del amor, de la donación total y generosa de los 
padres. Proclamar la verdad integral de la familia, fundada en el matrimonio como Iglesia 
doméstica y santuario de la vida, es una gran responsabilidad de todos.  
 
El padre y la madre se han dicho un "sí" total ante Dios, lo cual constituye la base del 
sacramento que les une; asimismo, para que la relación interna de la familia sea 
completa, es necesario que digan también un "sí" de aceptación a sus hijos, a los que 
han engendrado o adoptado y que tienen su propia personalidad y carácter. Así, estos 
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irán creciendo en un clima de aceptación y amor, y es de desear que al alcanzar una 
madurez  suficiente quieran dar a su vez un "sí" a  quienes  les han dado la vida.  
 
Los desafíos de la sociedad actual, marcada por la dispersión que se genera sobre todo 
en el ámbito urbano, hacen necesario garantizar que las familias no estén solas. Un 
pequeño núcleo familiar puede encontrar obstáculos difíciles de superar si se encuentra 
aislado del resto de sus parientes y amistades. Por ello, la comunidad eclesial tiene la 
responsabilidad de ofrecer acompañamiento, estímulo y alimento espiritual que fortalezca 
la cohesión familiar, sobre todo en las pruebas o momentos críticos. En este sentido, es 
muy importante la labor de las parroquias, así como de las diversas asociaciones 
eclesiales, llamadas a colaborar como redes de apoyo y mano cercana de la Iglesia para 
el crecimiento de la familia en la fe.  
 
Cristo ha revelado cuál es siempre la fuente suprema de la vida para todos y, por tanto, 
también para la familia:  "Este es mi mandamiento:  que os améis unos a otros como yo 
os he amado. Nadie tiene mayor amor que quien da la vida por sus amigos" (Jn 15, 12-
13). El amor de Dios mismo se ha derramado sobre nosotros en el bautismo. De ahí que 
las familias están llamadas a vivir esa calidad de amor, pues el Señor es quien se hace 
garante de que eso sea posible para nosotros a través del amor humano, sensible, 
afectuoso y misericordioso como el de Cristo.  
 
Junto con la transmisión de la fe y del amor del Señor, una de las tareas más grandes de 
la familia es la de formar personas libres y responsables. Por ello los padres han de ir 
devolviendo a sus hijos la libertad, de la cual durante algún tiempo son tutores. Si estos 
ven que sus padres —y en general los adultos que les rodean— viven la vida con alegría 
y entusiasmo, incluso a pesar de las dificultades, crecerá en ellos más fácilmente ese 
gozo profundo de vivir que les ayudará a superar con acierto los posibles obstáculos y 
contrariedades que conlleva la vida humana. Además, cuando la familia no se cierra en sí 
misma, los hijos van aprendiendo que toda persona es digna de ser amada, y que hay 
una fraternidad fundamental universal entre todos los seres humanos.  
 
Este V Encuentro mundial nos invita a reflexionar sobre un tema de particular 
importancia y que comporta una gran responsabilidad para nosotros:  "La transmisión de 
la fe en la familia". Lo expresa muy bien el Catecismo de la Iglesia Católica:  "Como una 
madre que enseña a sus hijos a hablar y con ello a comprender y comunicar, la Iglesia, 
nuestra Madre, nos enseña el lenguaje de la fe para introducirnos en la inteligencia y la 
vida de fe" (n. 171).  
 
Como se simboliza en la liturgia del bautismo, con la entrega del cirio encendido, los 
padres son asociados al misterio de la nueva vida como hijos de Dios, que se recibe con 
las aguas bautismales.  
Transmitir la fe a los hijos, con la ayuda de otras personas e instituciones como la 
parroquia, la escuela o las asociaciones católicas, es una responsabilidad que los padres 
no pueden olvidar, descuidar o delegar totalmente. "La familia cristiana es llamada 
Iglesia doméstica, porque manifiesta y realiza la naturaleza comunitaria y familiar de la 
Iglesia en cuanto familia de Dios. Cada miembro, según su propio papel, ejerce el 
sacerdocio bautismal, contribuyendo a hacer de la familia una comunidad de gracia y de 
oración, escuela de virtudes humanas y cristianas y lugar del primer anuncio de la fe a 
los hijos" (Compendio del Catecismo de la Iglesia católica, 350). Y además:  "Los padres, 
partícipes de la paternidad divina, son los primeros responsables de la educación de sus 
hijos y los primeros anunciadores de la fe. Tienen el deber de amar y de respetar a sus 
hijos como personas y como hijos de Dios... En especial, tienen la misión de educarlos en 
la fe cristiana" (ib., 460).  
 
El lenguaje de la fe se aprende en los hogares donde esta fe crece y se fortalece a través 
de la oración y de la práctica cristiana. En la lectura del Deuteronomio hemos escuchado 
la oración repetida constantemente por el pueblo elegido, la Shema Israel, y que Jesús 
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escucharía y repetiría en su hogar de Nazaret. Él mismo la recordaría durante su vida 
pública, como nos refiere el evangelio de Marcos (cf. Mc 12, 29). Esta es la fe de la 
Iglesia que viene del amor de Dios, por medio de vuestras familias. Vivir la integridad de 
esta fe, en su maravillosa novedad, es un gran regalo. Pero en los momentos en que 
parece que se oculta el rostro de Dios, creer es difícil y cuesta un gran esfuerzo.  
 
Este encuentro da nuevo aliento para seguir anunciando el Evangelio de la familia, 
reafirmar su vigencia e identidad basada en el matrimonio abierto al don generoso de la 
vida, y donde se acompaña a los hijos en su crecimiento corporal y espiritual. De este 
modo se contrarresta un hedonismo muy difundido, que banaliza las relaciones humanas 
y las vacía de su genuino valor y belleza. Promover los valores del matrimonio no impide 
gustar plenamente la felicidad que el hombre y la mujer encuentran en su amor mutuo. 
La fe y la ética cristiana, pues, no pretenden ahogar el amor, sino hacerlo más sano, 
fuerte y realmente libre. Para ello, el amor humano necesita ser purificado y madurar 
para ser plenamente humano y principio de una alegría verdadera y duradera (cf. 
Discurso en san Juan de Letrán, 5 de junio de 2006).  
 
Invito, pues, a los gobernantes y legisladores a reflexionar sobre el bien evidente que los 
hogares en paz y en armonía aseguran al hombre, a la familia, centro neurálgico de la 
sociedad, como recuerda la Santa Sede en la Carta de los derechos de la familia. El 
objeto de las leyes es el bien integral del hombre, la respuesta a sus necesidades y 
aspiraciones. Esto es una ayuda notable a la sociedad, de la cual no se puede privar y 
para los pueblos es una salvaguarda y una purificación. Además, la familia es una 
escuela de humanización del hombre, para que crezca hasta hacerse verdaderamente 
hombre. En este sentido, la experiencia de ser amados por los padres lleva a los hijos a 
tener conciencia de su dignidad de hijos.  
 
La criatura concebida ha de ser educada en la fe, amada y protegida. Los hijos, con el 
fundamental derecho a nacer y ser educados en la fe, tienen derecho a un hogar que 
tenga como modelo el de Nazaret y sean preservados de toda clase de insidias y 
amenazas. Yo soy abuelo del mundo, hemos escuchado.  
 
Deseo referirme ahora a los abuelos, tan importantes en las familias. Ellos pueden ser —
y son tantas veces— los garantes del afecto y la ternura que todo ser humano necesita 
dar y recibir. Ellos dan a los pequeños la perspectiva del tiempo, son memoria y riqueza 
de las familias. Ojalá que, bajo ningún concepto, sean excluidos del círculo familiar. Son 
un tesoro que no podemos arrebatarles a las nuevas generaciones, sobre todo cuando 
dan testimonio de fe ante la cercanía de la muerte.  
 
Quiero ahora recitar una parte de la oración que habéis rezado pidiendo por el buen fruto 
de este Encuentro mundial de las familias:   

Oh, Dios, que en la Sagrada Familia  
nos dejaste un modelo perfecto  
de vida familiar vivida en la fe  
y la obediencia a tu voluntad.  
Ayúdanos a ser ejemplo de fe y amor  
a tus mandamientos.  
 
Socórrenos en nuestra misión  
de transmitir la fe a nuestros hijos.  
Abre su corazón para que  
crezca en ellos la semilla de la fe  
que recibieron en el bautismo.  
Fortalece la fe de nuestros jóvenes,  
para que crezcan en el conocimiento  
de Jesús.  
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Aumenta el amor y la fidelidad  
en todos los matrimonios,  
especialmente aquellos que pasan por  
momentos de sufrimiento o dificultad.  
(...)  
Unidos a José y María,  
te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo,  
nuestro Señor. Amén.  

  

© Copyright 2006 - Libreria Editrice Vaticana 
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SALUDO DEL ARZOBISPO DE VALENCIA 

AL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

AL INICIO DE LA MISA 

Ciudad de las Artes y las Ciencias 

Domingo 9 de julio de 2006 

 

Santo Padre:  
Familias de todo el mundo se congregan en torno a este altar para celebrar la Eucaristía 
con el Papa.  
Gracias, Santidad, por estar aquí con todas las familias. Queremos corresponder a su 
compañía y consuelo, con todo el calor y la ternura de nuestro cariño. Con claridad Juan 
Pablo II anticipó proféticamente que el destino de la humanidad se forja en la familia. 
Nos recordó que el compromiso de la Iglesia con la verdad y dignidad del hombre es el 
corazón de una nueva evangelización y nos invitó a promover la construcción de una 
civilización del amor y de la vida frente a la cultura de la muerte. “¡Sed, convertíos en lo 
que sois!” pedía Juan Pablo II a las familias. Hoy le recordamos agradecidos y 
emocionados.  
Estamos aquí por Juan Pablo II y por Benedicto XVI. Por las familias, la paz y el futuro de 
la humanidad. En esta encrucijada de los tiempos, Vuestra Santidad ha dicho 
recientemente que el amor es la única revolución capaz de salvar al mundo y al hombre. 
Se lo habéis dicho a la juventud: El arma que a todas desarma es el amor. Bajo estas 
perspectivas de largo alcance hemos preparado este V Encuentro Mundial de las Familias 
con su Santidad. Nos han ocupado tres importantes aspectos. Hemos deseado que el 
Encuentro perdure en el tiempo, siendo ocasión de una nueva, amplia y extensa 
catequesis del Magisterio de la Iglesia sobre la sexualidad, el amor humano, la verdad 
del matrimonio y la familia. Hemos salido al encuentro de las familias, meses antes de su 
celebración. Queremos, además, que este V Encuentro, con vuestro discurso de ayer a 
las familias y vuestra homilía de esta mañana, se convierta en punto de partida de 
nuevas, y más directas formas de comunicación del Magisterio para todas las familias del 
mundo.  Queremos corresponder a su presencia entre nosotros y a la luz de su palabra 
con este esfuerzo y con esta ilusión de renovación comunicativa y pedagógica. Estamos 
confiados en merecer, como ocurre en familia, la tierna sonrisa de su agrado y 
beneplácito. La fe cristiana —habéis recordado Santo Padre— no es una idea, una 
ideología, un código de normas éticas. Es, ante todo, un encuentro de amor con la 
persona concreta de Jesucristo. Un encuentro íntimo con todas sus consecuencias.  Esta 
infinita locura de amor ocurrió en familia.  
Dios nos ama. Ama a cada una de nuestras familias. Vuestra Santidad nos ha dicho que 
Dios nos ama con amor apasionado, con amor que perdona, con amor fuerte, con amor 
que nos revive de cualquier anemia. Este amor de Dios a cada uno de nosotros y a cada 
familia es la fuente de nuestra alegría y nuestra paz en cualquier circunstancia favorable 
o adversa. Jesucristo nos está esperando, a todas las familias, en esta Eucaristía junto al 
Santo Padre, su Vicario en esta tierra, Benedicto XVI, para infundir la luz y la gracia 
eficaz de su amor dentro de cada uno de nuestros amores familiares. Que sea la fuerza 
del Sacramento quien mueva nuestras vidas y no nuestros sentimientos.  
Gracias Santo Padre, en nombre de todas las familias, por vuestra amorosa compañía y 
por la luz de vuestra palabra.  
Gracias por venir a Valencia. Gracias por venir a España. 
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SANTA MISA 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE 

Ciudad de las Artes y las Ciencias 
Domingo 9 de julio de 2006 

  

  

Queridos hermanos y hermanas:   
 
En esta santa misa que tengo la inmensa alegría de presidir, concelebrando con 
numerosos hermanos en el episcopado y con un gran número de sacerdotes, doy gracias 
al Señor por todas las amadas familias que os habéis congregado aquí formando una 
multitud jubilosa, y también por tantas otras que, desde lejanas tierras, seguís esta 
celebración a través de la radio y la televisión. A todos deseo saludaros y expresaros mi 
gran afecto con un abrazo de paz.  
 
Los testimonios de Ester y Pablo, que hemos escuchado antes en las lecturas, muestran 
cómo la familia está llamada a colaborar en la transmisión de la fe. Ester confiesa:  "Mi 
padre me ha contado que tú, Señor, escogiste a Israel entre las naciones" (Est 14, 5). 
Pablo sigue la tradición de sus antepasados judíos dando culto a Dios con conciencia 
pura. Alaba la fe sincera de Timoteo y le recuerda "esa fe que tuvieron tu abuela Loide 
y tu madre Eunice, y que estoy seguro que tienes también tú" (2 Tm 1, 5). En estos 
testimonios bíblicos la familia comprende no sólo a padres e hijos, sino también a los 
abuelos y antepasados. La familia se nos muestra así como una comunidad de 
generaciones y garante de un patrimonio de tradiciones.  
 
Ningún hombre se ha dado el ser a sí mismo ni ha adquirido por sí solo los conocimientos 
elementales para la vida. Todos hemos recibido de otros la vida y las verdades básicas 
para la misma, y estamos llamados a alcanzar la perfección en relación y comunión 
amorosa con los demás. La familia, fundada en el matrimonio indisoluble entre un 
hombre y una mujer, expresa esta dimensión relacional, filial y comunitaria, y es el 
ámbito donde el hombre puede nacer con dignidad, crecer y desarrollarse de un modo 
integral.  
 
Cuando un niño nace, a través de la relación con sus padres empieza a formar parte de 
una tradición familiar, que tiene raíces aún más antiguas. Con el don de la vida recibe 
todo un patrimonio de experiencia. A este respecto, los padres tienen el derecho y el 
deber inalienable de transmitirlo a los hijos:  educarlos en el descubrimiento de su 
identidad, iniciarlos en la vida social, en el ejercicio responsable de su libertad moral y de 
su capacidad de amar a través de la experiencia de ser amados y, sobre todo, en el 
encuentro con Dios. Los hijos crecen y maduran humanamente en la medida en que 
acogen con confianza ese patrimonio y esa educación que van asumiendo 
progresivamente. De este modo son capaces de elaborar una síntesis personal entre lo 
recibido y lo nuevo, y que cada uno y cada generación está llamado a realizar.  
 
En el origen de todo hombre y, por tanto, en toda paternidad y maternidad humana está 
presente Dios Creador. Por eso los esposos deben acoger al niño que les nace como hijo 
no sólo suyo, sino también de Dios, que lo ama por sí mismo y lo llama a la filiación 
divina. Más aún:  toda generación, toda paternidad y maternidad, toda familia tiene su 
principio en Dios, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo.  
 
A Ester su padre le había transmitido, con la memoria de sus antepasados y de su 
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pueblo, la de un Dios del que todos proceden y al que todos están llamados a responder. 
La memoria de Dios Padre que ha elegido a su pueblo y que actúa en la historia para 
nuestra salvación. La memoria de este Padre ilumina la identidad más profunda de los 
hombres:  de dónde venimos, quiénes somos y cuán grande es nuestra dignidad. 
Venimos ciertamente de nuestros padres y somos sus hijos, pero también venimos de 
Dios, que nos ha creado a su imagen y nos ha llamado a ser sus hijos. Por eso, en el 
origen de todo ser humano no existe el azar o la casualidad, sino un proyecto del amor 
de Dios. Es lo que nos ha revelado Jesucristo, verdadero Hijo de Dios y hombre perfecto. 
Él conocía de quién venía y de quién venimos todos:  del amor de su Padre y Padre 
nuestro.  
 
La fe no es, pues, una mera herencia cultural, sino una acción continua de la gracia de 
Dios que llama y de la libertad humana que puede o no adherirse a esa llamada. Aunque 
nadie responde por otro, sin embargo los padres cristianos están llamados a dar un 
testimonio creíble de su fe y esperanza cristiana. Han de procurar que la llamada de Dios 
y la buena nueva de Cristo lleguen a sus hijos con la mayor claridad y autenticidad.  
 
Con el pasar de los años, este don de Dios que los padres han contribuido a poner ante 
los ojos de los pequeños necesitará también ser cultivado con sabiduría y dulzura, 
haciendo crecer en ellos la capacidad de discernimiento. De este modo, con el testimonio 
constante del amor conyugal de los padres, vivido e impregnado de la fe, y con el 
acompañamiento entrañable de la comunidad cristiana, se favorecerá que los hijos hagan 
suyo el don mismo de la fe, descubran con ella el sentido profundo de la propia 
existencia y se sientan gozosos y agradecidos por ello.  
 
La familia cristiana transmite la fe cuando los padres enseñan a sus hijos a rezar y rezan 
con ellos (cf. Familiaris consortio, 60); cuando los acercan a los sacramentos y los van 
introduciendo en la vida de la Iglesia; cuando todos se reúnen para leer la Biblia, 
iluminando la vida familiar a la luz de la fe y alabando a Dios como Padre.  
 
En la cultura actual se exalta muy a menudo la libertad del individuo concebido como 
sujeto autónomo, como si se hiciera él sólo y se bastara a sí mismo, al margen de su 
relación con los demás y ajeno a su responsabilidad ante ellos. Se intenta organizar la 
vida social sólo a partir de deseos subjetivos y mudables, sin referencia alguna a una 
verdad objetiva previa como son la dignidad de cada ser humano y sus deberes y 
derechos inalienables a cuyo servicio debe ponerse todo grupo social.  
 
La Iglesia no cesa de recordar que la verdadera libertad del ser humano proviene de 
haber sido creado a imagen y semejanza de Dios. Por ello, la educación cristiana es 
educación de la libertad y para la libertad. "Nosotros hacemos el bien no como esclavos, 
que no son libres de obrar de otra manera, sino que lo hacemos porque tenemos 
personalmente la responsabilidad con respecto al mundo; porque amamos la verdad y el 
bien, porque amamos a Dios mismo y, por tanto, también a sus criaturas. Ésta es la 
libertad verdadera, a la que el Espíritu Santo quiere llevarnos" (Homilía en la vigilia de 
Pentecostés, 3 de junio de 2006:  L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 9 
de junio de 2006, p. 6).  
 
Jesucristo es el hombre perfecto, ejemplo de libertad filial, que nos enseña a comunicar a 
los demás su mismo amor:  "Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; 
permaneced en mi amor" (Jn 15, 9). A este respecto enseña el concilio Vaticano II que 
"los esposos y padres cristianos, siguiendo su propio camino, deben apoyarse 
mutuamente en la gracia, con un amor fiel a lo largo de toda su vida, y educar en la 
enseñanza cristiana y en los valores evangélicos a sus hijos, recibidos amorosamente de 
Dios. De esta manera ofrecen a todos el ejemplo de un amor incansable y generoso, 
construyen la fraternidad de amor y son testigos y colaboradores de la fecundidad de la 
Madre Iglesia como símbolo y participación de aquel amor con el que Cristo amó a su 
esposa y se entregó por ella" (Lumen gentium, 41).  
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La alegría amorosa con la que nuestros padres nos acogieron y acompañaron en los 
primeros pasos en este mundo es como un signo y prolongación sacramental del amor 
benevolente de Dios del que procedemos. La experiencia de ser acogidos y amados por 
Dios y por nuestros padres es la base firme que favorece siempre el crecimiento y 
desarrollo auténtico del hombre, que tanto nos ayuda a madurar en el camino hacia la 
verdad y el amor, y a salir de nosotros mismos para entrar en comunión con los demás y 
con Dios.  
 
Para avanzar en ese camino de madurez humana, la Iglesia nos enseña a respetar y 
promover la maravillosa realidad del matrimonio indisoluble entre un hombre y una 
 mujer, que es, además, el origen de la familia. Por eso, reconocer y ayudar a esta 
institución es uno de los mayores servicios que se pueden prestar hoy día al bien común 
y al verdadero desarrollo de los hombres y de las sociedades, así como la mejor garantía 
para asegurar la dignidad, la igualdad y la verdadera libertad de la persona humana.  
 
En este sentido, quiero destacar la importancia y el papel positivo que a favor del 
matrimonio y de la familia realizan las distintas asociaciones familiares eclesiales. Por 
eso, "deseo invitar a todos los cristianos a colaborar, cordial y valientemente con todos 
los hombres de buena voluntad, que viven su responsabilidad al servicio de la familia" 
(Familiaris consortio, 86), para que uniendo sus fuerzas y con una legítima pluralidad de 
iniciativas contribuyan a la promoción del verdadero bien de la familia en la sociedad 
actual.  
 
Volvamos por un momento a la primera lectura de esta misa, tomada del libro de Ester. 
La Iglesia orante ha visto en esta humilde reina, que intercede con todo su ser por su 
pueblo que sufre, una prefiguración de María, que su Hijo nos ha dado a todos nosotros 
como Madre; una prefiguración de la Madre, que protege con su amor a la familia de Dios 
que peregrina en este mundo. María es la imagen ejemplar de todas las madres, de su 
gran misión como guardianas de la vida, de su misión de enseñar el arte de vivir, el arte 
de amar.  
 
La familia cristiana —padre, madre e hijos— está llamada, pues, a cumplir los objetivos 
señalados no como algo impuesto desde fuera, sino como un don de la gracia del 
sacramento del matrimonio infundida en los esposos. Si estos permanecen abiertos al 
Espíritu y piden su ayuda, él no dejará de comunicarles el amor de Dios Padre 
manifestado y encarnado en Cristo. La presencia del Espíritu ayudará a los esposos a no 
perder de vista la fuente y medida de su amor y entrega, y a colaborar con él para 
reflejarlo y encarnarlo en todas las dimensiones de su vida. El Espíritu suscitará asimismo 
en ellos el anhelo del encuentro definitivo con Cristo en la casa de su Padre y Padre 
nuestro. Este es el mensaje de esperanza que desde Valencia quiero lanzar a todas las 
familias del mundo. Amén.  
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ÁNGELUS 

Ciudad de las Artes y las Ciencias 
Domingo 9 de julio de 2006 

  

Antes de terminar esta celebración nos dirigimos a la Virgen María, como tantas familias 
la invocan en la intimidad de su casa, para que las asista con su solicitud materna. Con la 
intercesión de María, abrid vuestros hogares y vuestros corazones a Cristo para que él 
sea vuestra fuerza y vuestro gozo, y os ayude a vivir unidos y a proclamar al mundo la 
fuerza invencible del verdadero amor.  
 
En este momento quiero dar gracias a todos los que han hecho posible el buen desarrollo 
de este Encuentro. Ante todo expreso mi profundo reconocimiento al cardenal Alfonso 
López Trujillo, presidente del Consejo pontificio para la familia, y a monseñor Agustín 
García-Gasco, arzobispo de Valencia, que han llevado a cabo este gran Encuentro 
mundial de las familias. De modo particular deseo reconocer el trabajo sacrificado y 
eficaz de los numerosos voluntarios de tantas nacionalidades por su abnegada 
colaboración en todos los actos. Un agradecimiento especial lo dedico a las numerosas 
personas y comunidades religiosas, sobre todo de clausura, que con su oración 
perseverante han acompañado todas las celebraciones.  
 
Ahora tengo el gozo de anunciar que el próximo Encuentro mundial de las familias se 
celebrará el año 2009 en la ciudad de México. A la amada Iglesia que peregrina en la 
noble nación mexicana y en la persona del señor cardenal Norberto Rivera Carrera, 
arzobispo de aquella ciudad, expreso ya desde ahora mi gratitud por su disponibilidad. 

*** 

Después del Ángelus  

Queridas familias de lengua francesa, os saludo con alegría y os anuncio que el próximo 
Encuentro mundial de las familias tendrá lugar el año 2009 en la ciudad de México. Os 
invito a arraigar vuestra vida y vuestro amor conyugal en el sacramento recibido el día 
de vuestro matrimonio, que os convierte en imágenes y testigos del amor de Dios. Es un 
amor que debe llegar siempre al perdón entre los esposos; es el camino que abre un 
futuro a las relaciones conyugales y familiares. Así seréis testigos del amor verdadero 
con vuestros hijos, dándoles confianza en sí mismos, haciendo que descubran a Cristo, 
que les quiere ayudar a construir su personalidad íntegra y encomendarles la 
responsabilidad de su existencia. Anunciad a las personas de vuestro entorno que, como 
Cristo nos mostró, no hay amor mayor que dar y darse a Dios y a sus hermanos.  
 
Saludo a todos los participantes de lengua inglesa que han venido de diversas partes del 
mundo. Espero que las experiencias que estáis realizando aquí fortalezcan vuestro 
compromiso de promover la integridad de la vida familiar. Que Dios os bendiga 
abundantemente a vosotros y a todos los que representáis, y por la intercesión de María, 
Madre de la Iglesia, os llene de la sabiduría de su Hijo a vosotros y a vuestras familias.  
 
Saludo cordialmente a los peregrinos, y en particular a las familias, de los países de 
lengua alemana. Como comunicad de vida y de amor, basada en Dios, la familia sigue 
siendo el lugar privilegiado de la transmisión de la fe. Acompañemos a las familias con 
nuestra oración. No nos cansemos en nuestro compromiso en favor de la promoción, 
siempre necesaria, del matrimonio y de la familia en el marco social actual. Queridos 
amigos, os invito ya desde ahora al próximo Encuentro mundial de las familias, que 
tendrá lugar en la ciudad de México el año 2009. El Señor conceda a las familias y a 
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todos nosotros su bendición.  
 
Dirijo un saludo cordial a las familias italianas. Queridos amigos, en todas las partes del 
mundo se aprecia mucho el fuerte vínculo familiar de los italianos y su arraigo en los 
valores. Deseo que este patrimonio espiritual, moral y social, constantemente renovado a 
la luz de la palabra de Dios y de las enseñanzas de la Iglesia, sea defendido también ante 
los desafíos de la época actual. Con este fin invoco la intercesión de los santos, y sobre 
todo de san José y de la Virgen María, a los que encomiendo también el camino hacia el 
próximo Encuentro mundial de las familias, que tendrá lugar en la ciudad de México el 
año 2009.  
 
Saludo con gran afecto a las familias de lengua portuguesa aquí presentes o en comunión 
con nosotros, invocando sobre todas la solicitud materna de la Virgen María, para que en 
todos los hogares cristianos se mantenga viva la llama de la fe, del amor y de la 
concordia, como suprema y valiosa herencia cuyo don a los hijos debe transmitirse en 
vida de los padres. Queridas familias, que Dios os bendiga en vuestros compromisos para 
el bien de la humanidad y de la Iglesia. Dios mediante, el próximo Encuentro mundial se 
celebrará el año 2009 en la ciudad de México.  
 
Saludo cordialmente a las familias polacas, a las que aquí en Valencia participan en el V 
Encuentro mundial de las familias y a las que lo siguen espiritualmente desde casa. 
Deseo que cada familia sea una comunidad de oración, de transmisión de la fe, y lugar 
de la formación en el espíritu. Que María, Reina de las familias, sostenga vuestros 
esfuerzos y os guía constantemente. Ya desde hoy os invito al próximo Encuentro 
mundial de las familias, que se celebrará, si Dios quiere, en México el año 2009. Dios os 
bendiga a todos.  
 
Abrazo de corazón a todas las familias aquí presentes y a las que se han unido a esta 
celebración a través de la radio, la televisión u otros medios de comunicación social. 
Encomiendo a todas a la Sagrada Familia de Nazaret para que las proteja y, siguiendo su 
ejemplo callado, ayuden a los hijos a crecer en sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y 
los hombres (cf. Lc 2, 52).  

  

© Copyright 2006 - Libreria Editrice Vaticana 
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CEREMONIA DESPEDIDA 

PALABRAS DE DESPEDIDA DE 

SU MAJESTAD EL REY JUAN CARLOS I 

AL PAPA BENEDICTO XVI 

Aeropuerto de Manises 

Sábado 9 de julio de 2006 

Santidad,  

Muchas gracias por haber venido a esta muy querida ciudad de Valencia, y haber 
aportado el soplo de vuestro consuelo ante la tragedia aquí vivida recientemente. 
Muchas gracias también por las amables y sentidas palabras, cargadas de afecto, que 
habéis dedicado a España y a los españoles.  

Hoy concluye la primera Visita a España de Vuestro Pontificado. Un Pontificado que, os 
reiteramos de corazón, deseamos largo y fecundo.  

La Reina y yo queremos expresaros nuestra especial alegría y profunda satisfacción, al 
haber podido compartir con Vuestra Santidad unas horas tan gratas como intensas.  

Han sido dos días marcados por el extraordinario seguimiento que, en Valencia, así como 
en el resto de España y en el mundo, ha concitado la celebración del “Quinto Encuentro 
Mundial de las Familias”, contando con el estímulo de Vuestra sabia autoridad y 
dirección.  

Habéis recibido innumerables muestras de cariño, de cercanía y de respeto filial por 
parte de miles de familias.  

Santo Padre,  

Nos llena de reconocimiento y orgullo que España haya sido, en varias ocasiones, elegida 
para la celebración de importantes jornadas y encuentros de la Iglesia con indudable 
significación y proyección universal.  

Hace ya diecisiete años que tuvimos el honor y la suerte de que Vuestro Predecesor, Su 
Santidad el Papa Juan Pablo II, clausurara en Santiago de Compostela la “Cuarta 
Jornada Mundial de la Juventud”.  

Este año ha sido de nuevo España y, más concretamente, esta hermosa y emprendedora 
ciudad de Valencia, la elegida para este “Quinto Encuentro Mundial de las Familias”, que 
acaba de concluir.  

Mucho nos han reconfortado Vuestras fraternales palabras de amor y esperanza, sin 
olvidar la fuerza de Vuestro aliento a quienes más lo necesitan.  

También la Reina y yo agradecemos Vuestras generosas muestras de afecto hacia 
nuestra Familia.  
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Dentro de unas semanas celebraremos la festividad del Apóstol Santiago, Patrón de 
España, camino y faro de Europa entera. Con tal motivo, Os pedimos que tengáis 
especialmente presentes a España y a los españoles.  

En nombre de todos, muchas gracias, Santo Padre, por Vuestra inolvidable Visita.  

Feliz viaje de regreso a Roma. Bien sabéis que aquí también tenéis Vuestra casa. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE 

Aeropuerto de Manises 
Domingo 9 de julio de 2006 

  

Majestades;  
señor presidente del Gobierno y distinguidas autoridades;  
señores cardenales y hermanos en el episcopado;  
queridos hermanos y hermanas:   

1. Al concluir mi grata estancia en Valencia con motivo del V Encuentro mundial de las 
familias, agradezco vivamente a Sus Majestades los Reyes de España, a las autoridades 
de la nación, de la Generalitat, del Ayuntamiento y de la Diputación, así como al señor 
arzobispo y a todos vosotros, la amable hospitalidad que me habéis dispensado y las 
muestras de afecto en todos los momentos de mi visita a esta floreciente tierra levantina.  
 
2. Confío en que, con la ayuda del Altísimo y la maternal protección de la Virgen María, 
este Encuentro siga resonando como un canto gozoso del amor, de la vida y de la fe 
compartida en las familias, ayudando al mundo de hoy a comprender que la alianza 
matrimonial, por la que el varón y la mujer establecen un vínculo permanente, es un 
gran bien para toda la humanidad.  
 
3. Gracias por vuestra presencia aquí. Habéis venido de todos los continentes del mundo, 
con no pocos sacrificios que habéis afrontado y ofrecido al Señor. Os llevo en mi corazón. 
Mis sentimientos se unen a mi oración para que el Todopoderoso os bendiga hoy y 
siempre.  

  

© Copyright 2006 - Libreria Editrice Vaticana 
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TELEGRAMA DEL SANTO PADRE 

 

Telegrama que dirigió Benedicto XVI a Su Majestad el Rey Juan Carlos de Borbón y 
Borbón después de que tomara el Airbus 321 de la compañía Iberia que le llevó de 
regreso a Roma, tras concluir su tercer viaje apostólico internacional.  

A SU MAJESTAD JUAN CARLOS I REY DE ESPAÑA  
PALACIO DE LA ZARZUELA  
MADRID  
TERMINADA MI GRATA PERMANENCIA EN ESPAÑA PARA ASISTIR AL SIGNIFICATIVO 
ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS EN VALENCIA DESEO MANIFESTAR MI MÁS 
PROFUNDO RECONOCIMIENTO A SUS MAJESTADES ASÍ COMO A LAS AUTORIDADES Y A 
TODO EL QUERIDO PUEBLO ESPAÑOL POR LA CARIÑOSA HOSPITALIDAD QUE ME HAN 
DISPENSADO Y POR TANTAS MUESTRAS DE CERCANÍA Y AFECTO QUE ME HAN 
EXPRESADO EN TODO MOMENTO (.) CONFÍO EN QUE CON AYUDA DEL TODOPODEROSO 
ESA NOBLE NACIÓN PROSIGA POR LOS CAMINOS DE LA PROSPERIDAD Y LA PAZ EN 
CONSONANCIA CON SUS MÁS NOBLES TRADICIONES Y RAÍCES CRISTIANAS QUE HAN 
CARACTERIZADO A SUS HIJOS DURANTE SIGLOS (.) CON ESTA ESPERANZA LES 
IMPARTO DE CORAZÓN LA BENDICIÓN APOSTÓLICA  
BENEDICTUS PP. XVI  
[Texto original en español  
© Copyright 2006 - Libreria Editrice Vaticana ] 
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MENSAJE DE BENEDICTO XVI AL REGRESAR A ROMA 

 

“Al regresar a Roma después de la gozosa experiencia eclesial y espiritual del 
Encuentro Mundial de las Familias, llamado a producir abundantes frutos en los 
numerosos participantes 

y en tantas otras familias de todo el mundo, deseo expresar a Vuestra Excelencia y a los 
Obispos Auxiliares mi más sentida gratitud por la exquisita acogida, agradable 
hospitalidad y las continuas atenciones que me han dispensado en todos los momentos 
de mi grata permanencia en esa ciudad. Correspondo a ello pidiendo al Señor que 
continúe haciendo muy fecundo su ministerio pastoral en esa amada Iglesia valentina, 
con tan gran historia y tan rica en valores cristianos.  
            Le ruego que haga llegar mi gratitud también a todos los diocesanos, 
especialmente a quienes tanto han colaborado en la preparación y desarrollo de este 
gran evento, a la vez que imparto de corazón la Bendición Apostólica a los pastores y 
fieles de esa archidiócesis.  
Benedictus PP. XVI”.  

 


